
CARTOS MONGE AI,FARO

Mario Fernánclez Lobo

SEMBLANZA

I Don carlos Monge Alfaro, Rector momentos antes de asistir a un Acto Académico, (1969)
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1. SU PEBSONATIOAD

- El profesor Carlos Monge Alfaro nació el 22

5:'l:l: u: 190e y, oesoe rñuy¡ov.",,..*r.S.o
a ra rabor docente, a la cual dedicarÍa sus meiores
esfue_r-zgs por espacio de más ¿.rnráio *iol''

Físicamente era don Carloq¿. .Ji"ri,rtutrru,
pero, al decir de José Marín Cañas, ..csn u;;-;;p.-
cidad,c¡aneana, un poder dialéc;ic;, ,r. f".iiA"¿
oe patabra, un sagaz escorzo al aplicar a los proble-
mas^sus pariímetros mentales', que, a pesur áriruo
go físico apuntado, ..la talla ¿rl lrornU'., ifrJ., ,ruIa de un titán." y agrega;

"De espíitu inquieto, de cerebro dúctil,
de interminable dialéctica en todoi- los
campos; de poderosa imaginoción históri-
ca, produjo libros de la vida patria, con
numerosos y limpias y nueuas formos vita_
les de examen y dictamen.,'

2. SU F0RMAC|0ñ PBoFES|oñtAtr
Y SU TABEA EDUCATIVA

Se inició en los más mouestos puestos escola-
res. En 1927 comenzó como maestro de una escue-
l-a rural en Escazú. posteriormentr, p*á , *.rA^
*-11 .:yd..o.capital, pura luego ;ii;;; Chir, .,compúÍa del poeta don Isaaá frrye Árofria, u

:!:1,^'jllgl:' superiores ." ,r l-niit, tJi.á.ro-
$co oe santiago. La formación adquirida en ese

#f ^'"r"lT.llcano 
dejg en er imuoJ;ü;;il, yugo para slempre su existencia al quehacer educati_

vo y cultural -y también políticá_ ¿e Cfrile. O¡_tuvo allí su título de .?rofésor 
¿. Brtu¿o ., Hirto-

ria, Geografía y Educación Cívica.,,

- _ De regreso, en 1934, se le nombró profesor enel Liceo de Costa Rica. Tambié" .r*áO ñtrilr¡u
en otros centros educativos como el Colegioiupe_
rior de Señoritas, el Colegio Serni"ario viillrr"_dista. Fue, a su vez, fundádor ¿rl Coirgioño"tr"
no "Omar Dengo,,.

Lo más notable en.él; su a¡dorosa fogocidad.
Vivió siempre,\.a plena marcha, irradiandol üt¿iOa¿y fuerza. Fue, por ello, un líder indiscutible, orgu-
lloso de su nacionalidad costarricense y deiensor
de nuestra democracia, que decía forjada por obra
de la educación.

"Carlos Monge Alfaro,,,, _señala León pa-
checo- ,,fue uru fuerza de la naturaleza
con las limitaciones que el ambiente cos-
torricense impone a esa fuerza. Tempero-
mental y físicamente sanguíneo, extiouer_
tido y regocijado, no tuvo ni un minuto
de reposo en su paso por este mundo. Fue
un hombre polémico, poseído de ideas
que no se mantenían quietas en su cabezu
ni un solo momento.',

Así lo recuerda también la Lic. María Eugenia
Dengo de Vargas:

"Carlos Monge era un hombre inconfor_
me, rebelde en el buen sentido de la pala_
bra, y, por ello, trataba de imputiar la
historin, el cambio. El mismo iirío ,n
perenne cisis de estar en constante cam_
bio htcio la superación.',

Casado,,con la Lic. Eugennie Rudín de Monge,
tuvo una hija, Patricia Eugenia Monge Rudin,
quien a su,vez casó con el Dr. Francilá Castillo.
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_ A partir de la reapertura de la Universidad be

9o:11 \i:u, en 1940, iue profesor f;;;;;;;.,r"
rnsrtrucron de estudio-s superiores y aflí continuó,
con entusiasmo, su brillante tarea eáucativa.

Por su relación con el Conse¡o éuperio. Ae

l^d::..]Un, cuya ley constitutiva ,i proirutgO ,,.ly)J, se mantuvo atento al proceso de refórmas
educativas que se dieron a partir de 1os años cin_
guelta, y fue corredactor dé laLey Fundamental
de Educación. preparó, inclusivel fu opori.iO" a,
motivos que antecede esa Ley dácretad^a Á"lgsl.
3. SU V0CAC|0N POHTTCA

Desde muy joven reveló inquietucles políticas,
que se sustentabtrn en la solidei de su püsamien_
to, en su propia formación como historiador, y en
sus dotes de hábil polemista y escritor.

"Su destino era la político,, _cree León
Pacheco- ',pero le tocó nacer en uipaís
diminuto y confidencial, en el cual li po_
lítica es oficio exclusi»amente electorat ol
slcance de tipos electorales."

Fue así como en 1940 integra, en asocio de
relev_antes personalidades como áon Rodrieá-Fa-
cio, Isaac Felipe Azofeifa, Gonzalo nr.io f"ot.or,el "Centro para el Estudio de los probtr*ur íu"lárru_les" que culminó en ta fundaci¿;e;i^ii;ñ;".
cial Demócrata, del cual fue president" á.rá, iS+S
hasta 1950. Este grupo, a su-vez, constituyl er



Carlos N'longe Alfaro, agradeciendo una de las condecoraciones recibidas'

Carlos Monge Alfaro, como miembro directivo de la Ande, en la ma¡cha para' por medio de la
cr€ación del Impuesto de la Renia, lograr eI mejoramiento económico de los
educrdores.

Carlos Monge Alfaro, dictando una clase.

Carlos Monge Alfaro en sus tiemPos

de estudiante en Chile.
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195-l el pa¡tido Lib.eración Nacional. drtambién ú;;9i. s.in 
.embargo, ; ;if$'ff 4. su LABoB uNrvERsrrARrA

decidido aporte ideotógi..; ñ:;i";#
*:ffi,,ixsi,,iit,y,,tr aJ iilé,".ií;,llT,iu ,,Ji,:ffo"mTñrü?.::r;#J:¿r.,,il.üffJ:
puesto d. dirigeng 

le dio al ilustre educador el 
" .ri*eá'¿" Ileno a l.i;;.-;;"ersitaria. 

Fue.F;^r" ;ü1;á"i:'i,,,11!.,xr;,"i:'fl"#i: l^:r ,;#;'#;11., p-r",oi r,ffi#,uego, Decanoque él se separó pautatiru.n.niá-¿i r;;?i::' ,ot 'o de la Faculr
Cabe hacer r

d.bi,itó ;,';;;;,rilfiiftrlxt',tT*l* * pit;:Iil'd 
de Filosorra v Letras P"r;;;;;:

;l iitu*i+[t,*}:,:["i*,',,, **+i n r+i**"l'$*it*nx**+$*
y: :{4-;";,o.'d-o!iil'?,H#:'.t'j[. 

A partir e..i'" .,á" Rector. aÁf*"r*,;"i u,rgo, .nt,,_

il::ü'il:' ;:i: ff;T; Tffi iT##fl.liffli! [i:f ::?:1 
ra mu'r're áe er;; ;;;o.ui.,on un,

;'"T'?"'#:'f l'i#:*tt ;ii Hff#. l' !:iü 
il' 

+:f {ü'Jrff :l[rd : .",,1J*: :movimienro revorucionari;r;;;;;;# con ei perior ro ilev
cr grupo a. nu.io#ro11l'1,,:"t:lt:-:ll:u1o I.ol ror de ra ,,o' 

to'o era natural' al ouesto de Rec-

¿.n'.i.'á.ii,ffi,,f;,,:,1,"¿::¿#:x'i';"lili gx"lÉ*xii$i*i,":';,,1'f;,;***:
fi,,",r.1'rfffJ-' '" 

il'.,o';iffi il'.'.l9..,l {,, ,,,,írl";ersonar mediante ,nu ,.,¡. de reror-

iT.j"-"'i11;t$;¡,.i;:i#i1i-i.'.;,;ffg:ilT..'ff#,hv'#:t''nn:'*:i';,rnrul
:1"*1;i; it'.',lil,j'3xÍ'frrjll:.T..ffi,r# ,,,t':,,:,.il",:iü::.f.i:.::1._.j;.ffi"*#r.H:i
Fiil::, ijl,¿T:::l'ción 

de r.-ír.,uáu* o.,4, 
";;;r*io;;ll:g1,,,*, , ,ig,i.,1, texto es una

;':{-Ti¡'iiü:i:;;}[t{*i',a".:..lx;:;;;;;;;":;{:;":i;#j¡##,n':;r".;:;,"
ao, avuao"Jor-;";;':t"t' militares' t' ti,::11: ;;i;:i:i;'{:;::r;:1':;;';#::';:ii;
¿.. Ni.a*gua ;i;.fff tJ::}itrJ:l',T:*'9' ina'i.ventud 

.de hondas 
",ái",¡""¡o,,, d"_Unió¡ Sov"iéti.u, .n-iSZS,.n,rrtuirn'u'u'Ji"f 3 ,. *oria,irLl_, ,,01, /, *ir'ior, ¡n¿rp"r_má-s cercanos con los rriunfos de la revolucr#'9lt diente, cg.oaz de ¿rr¡á¡ri}'ío tibre v ra-cialista. ¡o rEYurucron so- zonada ¿¡.i"¡*,i)i^':",::' t"

,o n r,r,,!::' ::':oc ió n d i s u p e nsam ie n to.
cuando entre mayo.y junio de {977 se conso- ,"t ,r::;::'r:':::;t;!'i::';i;líorr'i;

Iida el provecto de coatició".4. u iári.r;r;'r; esto-casq de Estuiios.-b;;;;r, 
formarrricense (Pueblo unido), c..r"r ü"iü.:;",á.?#i- yofesio.noles qri ,iri,lrrr"rl) ..qmo uo-ca plenamente con ese,movimientoffiti;;;il: !:i:: *r, i;;r;;,";;í;;'rrio¿o, d, toce er acto que dieron ros ¡nterectuie-s'.árirlr¡..r- ,!)!r,!: ert e.r mogisterio, en ras activida-ses en la casa ltalia. H.asta t;;;;ü f;ffi;; (1s ec-on7ytic.as, en et foro, en ta Asam_sus más decididos militantes, ;;;;¿; #i# b_t^y, Lisistatiro. nof^iiriiri')opor^ a,Rodrigo Gutiénez, represenrante ¿. .r"."""ii.ií,i. fj:*ri,*liifffr"*, X;iíi,;f;su evolució¡, iticológical se adviertelen sus r-, sionalás y ctuaaaanái ü ;';;;; h demq-recientes pubticaciones ;áün-.lr'¿",;i"JffiIft sosta. oue,actúen i ú\rr"á)''io, hcctutssobre ra ñ;;;#;J'A"I;"ñIT.';,TJ'jl'á::,:l Zá!*i,ii,¿,, p?t!,o herir reputacionas,

:tty:lut y.a por una interpretación dialécti.u y, 
tt ni malffa,tar iistituciones,"nrf¡í,*o, u*terialista de la tustoria patria. ---"-* r 'na' universidad ? ii;;'; ;;frr)i"i,''u,nor,r.o,

que marcha hqcio adelante inspirotla y a_
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Carlos Monge Alfaro, como profesor del Colego-suqerior de Señoritas' durante la celebra-

ciiln tlel cincuentenario dc ese colegio'(1938)'

Carlos Monge Alfaro, en un homenaje en el ln§trtuto de Seguos, con otros colegas r¡nlverEr.

tarios.
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lentada por grandes propósitos educati-
vos, que difunde conocimientos, estimula
el pensamíento crítico e independierúe.
Una Universidad que aspira a cotúribuir a

formar ciudadanos conscientes del papel
que deben desentpeñar como miembros
de la colectividad costarricense, qtte reali-
za sus fines para bien de la patria sín dis-
tinción de razas, de fortunas, de credos
religiosos. En este particular orden de co-
sas nuestra Alma Mater es tma de las ftter-
zas tle mayor importancia que le aseguran
a la democracia insospechados .filentes es-

pirituales." (La l{ación. 23 de diciembre
de 1961).

Con una visión actual de la Universidad, pro-
yectó por igual su dimensión docente, investigativa
y social, en constante exafiren de la realidacl costa-
ricense. Enfrentado al hecho del crecimiento
cuantitativo de la educación media, a 1o cual había
también contribuido indirectamente con su apasio-
nada defensa de la democratizaciótt de la euseñan-

za, impulsó la tarea de diversificación universitaria
y fue propulsor de la creación de los Centros regio-
nales universitarios, para hacer extensiva la educa-
ción superior a la mayoría de las regiones del país.

Cuando en 1970 se separó de la Rectoría de la
Universidad de Costa Rica, siguió su labor de do-
cencia e investigación, pero no abandonó del todo
su papel de líder educativo. Siguió participando en

diversas comisiones técnicas y, al térmiao de su

vida, a los setenta años de edad, ocupaba un pues-

to en el Consejo Universitario de la Universidad
Nacional Autónoma (UNA). Su destino ligado a la
enseñanza superior queda plasmado en alrededor
de 45 ensayos sobre materia universitaria.

5. ESCRITOB E INVESTIGADOR HISTOBICO

Su obra no se circunscribelasusvarioshbros
publicados, sino también a la cátedra y al periodis-

mo cultural. En sus interpretaciones históricas se

caracteriza por su estilo vivo y ágil, con evidente

carácter de autoridad, pero sin grandes preocupa-

ciones formales, nuevo en sus giros y en el empleo

de términos de carácter técnico que se ve precisadc'

a usar por imperativo de su disciplina.
Su labor de difusión empezl activamente en la

revista Surco del "Centro para el Estudio de los

problemas nacionales". Señala, al respecto, Abelar-
do Bonilla:

84

"Del eiercicio político-cultttral y de las i'
deas de tendencia socialista de este grupo,
parte la concepcíón suproindividual de la
Historia y la tendencia, característica en

la obra de Monge, a interpretarla en for-
ma de movimientos orgánicos colectivos,
basados en razones económicas y sociales
que generan las políticas y culturales. No-
table es a este respecto la serie de artíca-
los que con el título "Hacia una concien-
cia histórica costarricense" publicó en la
citada revista entre l94l y 1942, que
contienen su ideario.
I-a primera obra de coniunto fue su tesis

o tnemoria de graduación: Encomiendo
según tasas y ordenanzas, escrita en Chile
y publicada en Buenos Aires en 1941, es-

tudio del régimen colonial de las enco-

miendas, ert el que hace hincapié en la
diferencia que existe entre este sistema v
el feudalismo el$opeo. Aclemds, de wta
Geografía social y lutmans de Costa Rica
(1941) y una Historio de la Edad Media
(1946), tiene su Historia de Costa Rica
que llew ya diez ediciones* v ett la que se

ha separado de los tcxtos anteriores, do-

cumentales y Cescriptivos, para ensayar u-

na interpretación al mismo tiempo inter-
na y exÍerno de la formación y desarrollo
de la vidq nacional con nuevos métodos,
obra en que el autor llega a síntesis globa'
les de los factores sociológicos y económi'
cos. "

(En'. Historia de la literatura costarri-

cense, pp. 27 4-5 ; Editorial CR, 1 967).
Partiendo de la interpretación de documentos

de la época, rca7izó también una serie de conferen-
cias y publicó diversos artículos sobre el tema de la
institucionalidad y la realidad histórica de los años

de la Independencia, tema que también ha preocu-
pado a otros historiadores costarricenses como
Hernán G. Peralta y Enrique Macaya.

Sus trabajos de interpretación histórica le va-

lieron diversos galardones. En 1974 con su obra
Nuestra histoia y los seguros obtuvo el Premio
Nacional de Historia "Aquileo J. Echeverría" y ese

mismo premio, en Ensayo, le fue otorgado en

1978 por su libro Universidad e historia.

(t) Esta obra, a la postre' se reeditó 14 veces, con tiradas

que varían entre 3 y 5 mil ejemplares'



Universidad de Costa Rica' aPa'

rece con .r r,i".,'"i'iJ'i"iáI-e;;-"* Reves' profesol Tf{:l-o}:*l: 
"t::,',ti;t;::i;""1;H'IffijI i'ái"' ñ'Áe"¿e'' en ese entonces Decano de Ia Facultad

de Ciencias Económicas v S;"ii;';il;q1"i"d9 ["a"s9 Facio,(anteoios oscuros)'

il;.,'; ñ*i*"ñ'il;il Ñ;,. án la Praza d:lg'"...«tq57).

r de la Universidad de

Río Giande do Sul. (1971)'

María rlt:
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Autoridad indiscutible en el campo de la inter-
pretación histórica nacional, unió sus intereses e-
ducativos y políticos en su último libro publicado
(en colaboración con Francisco Rivas Rfos): fda-
cación: fragua de nuestra d.emocracio en el cual
desarrolla la tesis de que en las condiciones propias
del Estado costarricense del siglo XIX ..la 

educa-
ción constituyó la mejor víay fuerzacreadora con
que contará el país para desarrollar el proyecto
tristórico liberal-democrático. "

Desde 1972 y hasta el día de su muerte, diri-
gió el Instituto de Investigaciones Históricas de la
Universidad de Costa Rica. Sus más recientes avan-
ces de investigación demuestran el giro que había
adquirido su pensamiento por entonces, al enten-
der la dimensión dialéctica y materialista en el pro-
ceso del acontecer histórico.

6. OTBAS ACT!VIDADES

Carlos Monge ayudó a la creación de muchas
entidades culturales, tales como la Asociación Na-
cional de Educadores (ANDE), el Consejo Superior
Univeritario Centro Americano (CSUCA) y la U-
nión de Universidades de América Laiina.

Fue, como se ha señalado, presidente y organi-
zador del Instituto Cultural Costarricense - Soviéti-
co.

7. SU MUEBTE

Don Carlos falleció el domingo 8 de abril de
1979 en el Hospital México de esta capital, a con_
secuencia de una hemorragia cerebral sufrida el
viernes 30 de marzo, en Caracas, mientras se en_
contraba leyendo el informe final en una sesión de
trabajo durante un Seminario sobre experiencias
académicas universitarias, al que había sido invita_
do por la Organización de Estados Americanos
(OEA) y el cual se celebraba en la Universidad
Simón Bolívar. De al1í fue trasladado a San José,
en estado de coma, en un vuelo especial de la Fuer-
za Aérea Venezolana, luego de habérsele internado
de emergencia, en la Clínica San Romiín, de Cara-
cas.

El hecho mencionado demuestra que, aún en
el último momento de su vida, se mantenfa en
permanente actitud de realiz.ación cultural y edu-
cativa, como corresponde a un líder auténtico.

8. H OMEf{AJES POSTUMOS:

BETIIEMEBITO DE tA PATBIA

En conmemoración a la labor realizada por
don Carlos Monge en beneflcio de la Universidad
de Costa Rica se bautizl la Biblioteca de ésta, con
el nombre del ilustre historiador. Durante el acto
se develó una placa que lleva inscrito un pensa-
miento suyo, el cual hace referencia a lo que debe
ser un centro bibliotecario y se descubrió su retra-
to, que quedó colocado a la entrada de la Bibliote-
ca.

Los alumnos dela Universidad de Costa Rica
elaltaron asimisrno su obra educativa, mediante u-
na serie de actividades que se llevaron a cabo en el
Dla Nacional del Estudiante (con el cual se conme-
mora el 24 de abrtl de 1970, día de la marcha
estudiantil contra el contrato de ALCOA). Allí la
Federación de Estudiantes de la Universidad de
Costa Rica presentó una moción para que se nom-
brara al profesor Monge Aifaro socio honorario {el
movimiento estudiantil, 1o cual fue aprobada por
todos los asistentes al acto.

El Sindicato de Educadores Cosrarricenses
(SEC) reaiizó también, como parte de su Asamblea
Anual, un interesanfe panel sobre la vida y el apor-
te a la cultura costarricense de tan distinguido lí-
der educativo. Esta actil.tdad se llevó a cabo en el
Teatro Conservatorio de Castella y fue coordinada
por el ex-Ministro de Educación Pública, don Ula-
dislao G¿ímez, y pot el Presidente del SEC, don
Luis Eduardo Núñez Garro. Participaron la Minis-
tra de Educación actual, Lic. María Eugenia Dengo
de Vargas, los fustoriadores Carlos Meléndez y
Francisco Rivas Ríos y la diputada y educadora
Lic. Niní Chinchfla de Mora, la cual dio a conocer
el Proyecto de Léy que había preparado para que
la Asamblea Legislativa, haciendo justicia al mé-
rito, declarase a don Carlos Monge Alfaro "Bene-
mérito de la Patria". Este proyecto fue aprobado,
tiempo más tarde, durante el ejercicio legislativo
de 1980.

¡Un justo reconocimiento de la nación costa-
rricense. a uno de sus miís preclaros hijos, para
quien la educación ,fue la fragua de nuestra demo
cracia!
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Don carlos Monge Alfaro, Rector, en el salón de Actos de la Facultad á" affio-ir, 
"nsesión de trabajo con los Ingenieros, Guilermo Iglesias pachec., ;;; entonces

Ministro de Agricultura-y Gánadería del Gobierná presidido por el profesorJosé
J.'l'rejos Fernández y Alvaro Cordero, Decano de laieferida facultaj Gg6Z).

Carlos Monge Alfaro, en la úItima celebración con sr¡s compañeros de graduación de Bachi-
lleres de L927, en el Liceo de Costa Rica.
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Vieja foto, en que aparecen varios universitarios hacientlo cola en el conedor (tal como fue
const;uido) con motivo de distrüuir almuerzos el día fijado para recibir en el

"Campus" a los estudiantes de primer año. ;Qué tiempos y qué estilo de vidal . El
profesor Monge Alfaro, Secreta¡io Generai y Vicedecano de la antigüa facultad de

Ciencias, está acompañado, según el orden: Ing. Fabio Baudrit Moreno, Dr. Her-
nán Bolaños, en esa época Decano de la Facultad de Odontología, Lic. Oscar

Chaves Esquivel, Dr. Edgar Gonzílez. Los dos ultimos son: Lic. Rodrigo Facio,
Rector, y el recordado don Ernesto Wender' profesor de Historia. (1957).
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Carlos Monge Alfaro, dirigiendo
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Reunión de GULIIRPIi" efctuada en Santa \laría de Río Grande do Sul, en la Universidad

del mismo nombre. En esta foto aparecen el Er-Reetor I'Ionge Alfaro en los
momentos en que exponía el trabajo que llevó a consideraci6n de los educadores
de América. En la misma se observa el doctor Ramírez ){ercado, en ese entonces
funcionario del CSUCA. (Abril de 1971).

ry. 1§6-i{6:r¡¡'.:,r,¡, .,.j

Carlos Monge Alfaro en la firma de un acuerdo con la C.C.S.S.
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CARLOS MONGE ALFARO

León Pacheco

Carlos Monge Aliaro fue una fuerza de la na-
turaleza con las limitaciones que el ambiente costa-
rricense impone a esa fterza. Temperamental y
físicamente sanguíneo,extrovertidoyregocijadó
no tuvo ni un minuto de reposo en su paso pot
este mundo. Fue un hombre polémico, poseído de
ideas que no se mantenían quietas en su cabeza ni
un solo momento. Su destinb era la política, pero
le tocó nacer en un país diminuto y'confiderrcial,
en el cual la política es oficio exclusivamente elec-
toral al alcalce de tipos electora-les. euizás esta fue
la raz6n por la'cua1 ancló en ia profesión de maes_
tro..Carlos Monge Alfaro no pJrtenecía a la clase
de tipos que forman ,ru *uru hr**, ¿lfrcl ¿e
diferenciar individualmente. Lo dominaba su fuer-
te personalidad. Además, era un enemigo nato de
ios tontos. Desembocó lógicamente en él magiste-
rio y se entregó a las frustraciones pedagógicas pa-
ra su temperamento recio. Fue maestro sin poseer
la sensibilidad magisterial. Embistió de l1áo las
instituciones escolares costarricenses y en su medio
calzó su inteligencia privilegiada y crítica. Com-
prendió, desde entonces, que la América Latina.
está lejos de sa-lir de su etapa militar y de su ciesti_
no pedagógico. En un país con más maestros que
soldados tenía que servir a la democracia costarri-
cense en todas sus manifestaciones negativas y po-
sitivas.

Como no encontró muchos planes por rcaluar
creó, con sus compañeros de entusiur*-o, y desilu_
siones, las posibilidades de esos planes inexistentes.
Ayudó a darle contenido a la Universidad de Costa
Rica antes de que'existiera. Trabajó como maestro
rural, como maestro urbano,'comó profesor de en-
señanza secundaria, como catedrático de historia
en la Universidad de Costa Rica que él y sus ami-
gos hirieron surgir de la nada. Rigib los destinos de
esta Universidad durante nueve años. En sus faenas
espectaculares se destaca la famosa Reforma de
1957 cuya fuerza cultural fue obra suya y de Ro.
drigo Facio que no creía, con su dosis á, úr.r..p
ticismo irónico, en la ciencia pedagógica. Carlós
Monge Alfaro creyó siempre qué está Reforma erasl obra maestra. Le sostuvimos inva¡iablemente
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que era un fracaso. Nunca nos Io aceptó. Actual-
mente el país, ante la plétora de los profesores
improvisados de Estudios Generales y de sus alum-
nos no menos improvisados, se da cuenta que los
viejos liceos sí cumplieron con sencillez su misión
cultural. La tendencia hacia un humanismo fiam-
bre ha culminado en la creación de un liceo en
cada pueblo costarricense y en una superproduc-
ción en serie de profesionales carentes de fe en la
profesión que han seleccionado al son de la prime-
ra flauta que han oído.

Muchos economistas colman la medida de este
analfabetismohumanista hastaelpunto dearruinarel
país, nadie sabé si para bien o para mal. Sí se sabe
que los economistas constituyen una burocracia
'bancaria creciente que entraba los organismos eco-
nómicos y fomenta una literatura nácionaleinter-
nacional que nadie entiende. Carlos Monge Alfaro
siempre estuvo de acuerdo con este drama nacional
en el que mueren lentamente sus virtudes y rique-
zas. Carlos Monge Alfaro escogió la iristoriá patria
para estudiar los orígenes de los bienes y los males
nacionales. Como todos los historiadorés costarri_
censes descuidó el anáiisis de ia entrafla ciel tico y
habló y escribió sobre un ser abstracto como efeó-
to de la educación que había recibido. Cuando él y
el grupo que formó el "Centro para el Estudio de
los Problemas Nacionales", en la década de los cua_
renta, entraron en acción, pronto se percataron del
peligro de sus investigaciones. De repinte se encon.
traron frente a las armas de Figuerés y las de Cal_
derón Guardia. Los episodios de la lucha antico-
munista son otra cosa. Treinta después de aquella
h.azaña,.de que se hallan muy orgullosos algunos
ticos, el país volvió a su nivel natural qu..r, p.ro-
samente, con nuevos bríos, el mismo que existía
antes de 194E. Un Arzobispo fue el qui resolvió,
con ventaja para las masas costarricenses, más allá
de los que se catalogaban entonces socialdemócra-
tas, los misterios de un socialismo cristiano. Con la
historia no se juega ni se le pueden hacer cosquillas
porque sus fuerzas son sorpresivas y chúcarai. Mu.
chas veces discutí con Carlos Monge este tema que
nos atañe a todos los costarricenses. Nunca estuvo
de acuerdo con mis conclusiones, a fuerzade peda-
gogo e historiador. Carlos Monge Alfaro murió en
1a Universidad de Caracas fulminado por los rayos
de la historia y la pedagogía. Un buen fin para un
convencido del ser humano.

i



§ffixffix
ffiffi§ffiHffi§ffi§ffi#ffis
wffiwffi
ffi&ffir#
ffiqffi#
ffiw
ffiM
ffi§
ffiiP
wff
ffiwffi§ffi#
ffi&
ffiei
ffis*§
*ffid
ffi*&
Mr{
W&
ffiÉw
w*q
ffi*$ffi#
ffisi{i
ffi:iiÉí
6pd
Sl**,*lifl

*$x $i
?#r f,i
'",itiii¡t l,
i,{:ir¿*

iri¿ el

1ffi, l!;
rá{i.tiff
ñg{.q..

M'U
WH
ffi#
ffid
@&
ffis
w&
ffi*
ffi&
ffi§
w&
w&
ffie
wg
ffi&
w§
w§
ffi§
ffi§#*&¡*



Lo importante es que creyó sinceramente erl

estas disciplinas que metodizaron su existencia. No

creyó en la estulticia humana. Pudo haber gritado,

en sus momentos de cólera, como el personaje de

Paul Valéry: "La tontería no es mi fuerte". La

inteligencia y sus fulguraciones constituyen, a no

dudarlo, el espíritu. tll espíritu era el área de ac-

ción de este profesor de historia que creía que la

educación es la gran ciencia de nuestro tiempo. No

y no. Yo le dije repetidas vcces que la educación

destruye al hombre, desde su mínima edad, porque

1o obliga a aceptar una serie de valores que lógica'

mente iechaza. La téc.ti"a está tirando por la bor-

da los mismos principios esenciales de la cultura y
destruye metódicamente la razón humana. Los ni-

ños, los choferes, las alnas de casa, que sé yo, hasta

las cajeritas de nuestros modestos supermercados
usan calculadoras electrónical para hacer sus cuen'

tas. Y todos se encuentran muy felices con este

"gadget" japonés. Se acabaron los tiempos en que

ei¡ouen tenía que pelear duramente con las mate-

*áti.ut y el latín, grandes coordinadoras de la in'
teligenciá. Hoy se pélea sólo por la producción y el

coniumo más por el consumo que por la produc-

ción. Las multinacionales del petróleo le han crea-

do al mundo su problema y luego le han echado la

culpa a los árabes de este atascadero del consumo

de ilemento energético. Los árabes que les entre'
gan la materia prima para enriquecerse' Las multi-
nacionales no dan nada y se quedan gratuitamente
con lo mejor del negocio. Esta es la receta mágica

del consumo,

Quizás todos estos problemas sean la base de

una nueva educación para darle un nuevo aspecto
y un nuevo destino al hombre. Para lograr eito'es
necesaria una vasta revolución al margen del comu-
nismo y del capitalismo. Una revolución como la
que realizó el cristianismo hace 2.0O0 años con
ideas muy sencillas y humanas. Et 1962 descubrió
esta inmensa revolución el Santo Padre Juan
XXII. Lanzó su mensaje directamente a las masas

porque de su entraña nació el cristianismo.
Cuando uno trata de definir a un hombre re-

presentativo de una nacionalidad, como 1o fue Car-
los Monge Alfaro, invariablemente se desvía por el
camino vago de las ideas vagas. Olvida al hombre'
de carne y hueso. Carlos Monge Alfaro habría reí-
do y reído. Su cara roja, su cuerpo pesado de buen
campesino tico, se cubrían de un optimismo que
ya se 1o quisieran muchos costarricenses para do.,

o,

minguear. Nació para ser un concho de pata en el

suelo; pero cuando el gato de la cocina de su casa

se descuidó le robó las botas de siete leguas y nun-

ca más se 1as quitó. Quería conocef mundo, y en

este sentido el mundo fue generoso con é1. Su má-

ximo placer era viajar. Muchas veces viajamos jun-

tos. Chile, Argentina, Perú, Uruguay, Colombia,

México. Lo primero que hacfa, al acomodarse en el

asíento del avión, era comenzar a roncar cerca de

las puertas dé Oios.,Cuando se despertaba era en

otró país que para éi era siempre el mismo. Amaba

a su patria y a Chile cionde pasó 1o mejor de su

juveniud. Respiraba ei ai¡e de Santiago con la frui
ción con que respiraba el airecillo de su barrio uni-

versitario. Tenía el don de la amistad y del diálogo.

Nos vimos mucho después de nuestro regreso al

terruño tras varios años de ausencia, é1, en su Amé-

rica del Sur, yo, en mi vieja Europa. Chocábamos

desde nuestros puntos de vista ideológicos por

nuestra diversa formación mental. Soy un periodis-

ta que tuvo que echar mano del profesorado para

sobievivir en un país cuya temperatura de la nueva

guerra mundial se sentía y que yo había dejado a.

mis espaldas. Carlos Nfonge Alfaro erá el perfecto

pedagogo, optimista por oficio y parlanchín por

n..utidud. No era hombre de pelea. Cuando se e'

nojaba y cuando estaba contento se desquitaba

con e1 abuso regocijado de las palabras. Aquí no ha

pasado nada. Alicia en el país de las maravillas' Era

una inteligencia que buscaba lajusticia porque sen-

tía oue la iusticia es la antesala de la verdad.

Carlos Monge Alfaro era un tanto escéptico

con respecto a la democracia costarricense, la cual
cumple años cada cuatro años electorales. Es la
más cómoda organización burocrática de todos los
sistemas políticr.,s. Creía que nuestra democracia
era producto de la educación. Yo me he negado
siempre a aceptar este principio simplista. Le re-

cordé muchas veces el pensamiento de Ernesto Ra-

nán quien, aunque era un escéptico sin arrugas, res'

piró siempre un aire de justicia y verdad: "La de-

mocracia es un plebiscito cotidiano". Crefa, por su

parte, que la democracia es una andadera popular
que cada cuatro dños recoge su carga política para
atravesar el mismo puente que conduce.al mismtl
puerto. Es la democracia concebida como una fies-

ta. Cuando yo le exponía mis tesis que son, por lo
demás, muy subjetivas, CailosMonge Alfaro sonrc-

ía, se enrojecía y su respuesta familiar era "lo me'
jor es que vayamos a tomarnos un trago". La de-
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minguear. Nació para ser un concho de pata en el

suelo; pero cuando el gato de la cocina de su casa
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una inteligencia que buscaba lajusticia porque sen'

tía oue la iusticia es la antesala de la verdad'

Carlos Monge Alfaro era un tanto escéptico

con respecto a la democracia costarricense, la cual
cumple años cada cuatro años electorales. Es la
más cómoda organización burocrática de todos los
sistemas políticc,s. Creía que nuestra democracia
era producto de la educación. Yo me he negado

siempre a aceptar este principio simplista. Le re-

cordé muchas veces el¡pensamiento de Ernesto Ra-

nán quien, aunque era un,escéptico sin arrugas, res-

piró siempre un aire de justicia y verdad: "La de-

mocracia es un plebiscito cotidiano". Crefa, por su

parte, que la democracia es una andadera popular
que cada cuatro dños recoge su carga política para
atravesar el mismo puente que conduce.al mismo
puerto. Es la democracia concebida como una fies-

ta. Cuando yo le exponfa mis tesis que son, por lo
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ía, se enrojecía y su respuesta familiar era "lo me-
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mocracia tica, aun para sus grandes líderes, siem-
pre termina en un trago de guaro o de whisky, de
acuerdo con la clase a que se pertenezca. ¡presen-
te. mi querido y recordado Carlos Monge Alfarol
;Salud, compañero! No nos veremos ñás en esta
tierra, pero más vale que así sea en un planeta que
se erosiona, con una voluntacl férrea, materiai y
espirituaLnente.

CARLOS MONGE ALFARO

Niní de Mora

Señorita, ¿sabe uste«l lo que es una chinchi_
lla?

..Sí. señor: un animalito cuya piel es muy va-
liosa.

¡Cararnbal Usted sí que sabe . . .

Ni necesitó mi nuevo profesor de Historia pe_
dirrne que me quedara dé pie para hacerme esa

_pregunta, al pasar lista aquella mañana de 193g.
Yo sabía que me la haría. Acababa cle recorclarlo
Jodo; y era é1, sí. Era el mismo. En mi sueño lo
había visto.

Adolescentes. En tercer año del Colegio Supe_
rior de Señoritas. El anuncio de la llegaáa de un
joven graduado en Chile, qlle nos ilaría"lecciones,
nos traía como loquitas. Solanrente de eso hablá-
bamos; los compañeros y amigos liceístas comenta_
ban que era de firmc caiác{er, de frases du.r, y
burlonas; que ponía apodos, y mil cosas más.

Por fin, llcgaría el día siguiente. y me acosti
pensando en el tan nombracio historiaclor. Me le-
'¿antó la voz de mi madre, que me arlvertía que
tenía que ir a traer el pan, iba corriencio y jugando
con la moneda, cuando recordé que habia sJnaao
con ei famoso profesor. En formá nítida 1o vi y lo
oí. ¿Sería así rea-lmente? . . . De vuelta con el pan,
conté a mamá el sueño todo. y ella replicó: ..Cria-
tura, tanto has pensado en eso que hasta soñaste
con ese señor". Y desde aquel mornento, no volví
a ocuparme del asunto.

_ En el Colegio, me tocaba cargar con el libro de
cla¡e, y_ eso significaba llegar de última a la siguien-
te lección, por aquello de las firmas, las obseriacio-
nes, anotar las ausencias, y poner las llegadas tar-
días. Por eso, cuando entré al aula que nÁ tocaba,
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ya el profesor estaba dentro. Nunca supe si se ha-
bía presentado o si no lo hizo. Lo ciérto es que
dejé el libro de clase sobre su escritorio, y fui
apresuradamente a sentarme a mi pupitre. ya se
escuchaban las risitas de todas; ya se sentían los
jalonazos de enagua, y los codazos; y pasaban, co-
mo siempre, las guayabas morclisqueadas, los
nísperos, y las puntas de pan de mano en mano.

Don Carlos comenzó a pasar lista, todo serie_
ciad y gesto adusto; Agüero, Solís, Arias Soto, y
todas iban contestando: '. ¡presente,, Nada hacía
suponer en esos instantes 1o que a mí me pasaría,
porque yo estaba atenta al mango cele que rne
enseñaban. De pronto escuché: Chaves Córdero,
Chen Apuy, y entonces caí en la cuenta de que
había oído aquella voz y visto aquel rostro. Claro.
Era é1. Y vino el sueño a mi memoria . . . Sentía
que el corazón se me sa1ía, y me puse mal. Don
Carlos prosiguió: Chinchilla Orozco Niní. ,,presen-

te", respondí no sé r.ri cómo; y fijándose detenicla_
mente en mí. me tizo la pregunta a ia que contesté
con rapidez, al igual que había pasado en el sueño.
Pero estaba azorada. Tanto, que n.ri colnparlera de
pupitre me dijo que qué me pasaba. Transcurrió la
lección )/ yo no volvía en mí. No estaba segura de
nada, porque no era posible que aquel diálógo hu-
biera sido tan exacto como en el sueño que había
tenido.

Pero lo podría comprobar. Con n.ri maclre. Lle-
gué ansiosa y le pregunté qué lq había contado en
la mañana, y ella me repitió lo mismo. No dudé
más. Don Carlos Monge me era familiar mucho
antcs que mis compañeras lo conocieran. De allí
nació un afecto grande que siempre le profesé; algo
muy espiritual. Porque clebo confesar que nunca
me sentÍ a gusto.en su presencia cercana. Lo a<lmi_
raba._Su hermosa y cuidada letra en la pizarra. Una
sola- frase así escrita, era suficiente paia que desa-
rrollara magistralmente un tema. Cbn propiedad.
Espetando citas de autores, que ltos impresiona_
ban. Siempre arneno. Como persona inteligente,
con §ran sentido del humor. yivaz. Me *riíu d.
arriba abajo, y por mis pocas libras me decía: ,,Us_

ted debe llamarse Niní y ser Chinchilla,,.

Fue mi admirado profesor, y compañero des_
pués. Sirvió, construyó, levantó 

-corazónes. 
Si al-

guien no podrá olvidarlo jamás, soy yo. porque él
me enseñó a querer la Historia, a ver en elia las
raíces de las mejores virtudes de nuestro pueblo.

En los últimos tiempos 1o evitaba. Era una
manera de cobrarle en mis adentros que se hubiera
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ido de Liberación Nacional, y porque 1o quería de

veras, ahora veo que ningún otro me dolió que se

fuera. Sin embargo, de nuevo me acaba de suceder
algo curioso con don Carlos. El l6 de marzo próxi
mo pasado, después de estar de lejos, me tocó en
suerte tenerlo a la par en el homenaje a una com-
pañera. Estuvo conmigo muy cariñoso, y conversa-
mos largamente; con esa profundidad y agudeza
con que solía referirse a la política, a la educación,
o a las corrientes más modernas del pensamiento.
Porque siempre estaba al día su inquieto espÍritu.
Así, cuando supe de su muerte pude decir con gran

satisfacción que acababa de estar con é1. Y recor-
dar tarnbién que, hace muchos años, su semblante
1o vio y su voz ia escuchó, sin estar é1 presente, una
colegiala que aún se pregunta: "¿Cómo pudo ser

eso posible? ".

CARLOS MONGE ALFARO:
UN EDUCADOR EJEMPLAR

Ovidio Soto Blanco

El viernes 23 de marzo, el profesor y dilecto'
amigo don Carlos Monge Alfaro, rne distinguió con
su visita. Su propósito fue el de pedirme algunas
informaciones estadísticas sobre educación, que le
fueran de utilidad para agregar a un informe que

presentaría en la reunión que se llevaría a cabo en

Caracas del 26 al 30 de marzo recién pasado, bajo
los auspicios de la OEA y la Universidad Simón
Bolívar, de Venezuela. Iil importante documento,
preparado con extraordinaria dedicación y eficien-
cia, estaba destinado a explicar el contenido de las

reformas educativas ocurridas en nuestro país, du-
rante las últimas cinco décadas. La designación que

se hizo de Carloq, para esta seria responsabilidad
fue muy acertada, porque él; conocía como el que

más, las transformaciones educativas planteadas en

1o que va del siglo en las diferentes partes del siste-

ma educativo costarricense. Precisamente, uno de

sus últimos libros: La educación: Fragua de una
democracia, recoge con excelencia y profundidad,
los hechos más sobresalientes de la educación na-

cional.

Convinimos en encontrarnos en Caracas, por-'

{ue durante la semana del lo al 6 de abril, yo
asistiría a una reunión convocada por la UNESCO,
para trataf sobre las últimas tendencias de la edu-
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cación latinoamericana. La coincidencia era de ex-
traordinario valor para mí, porque al lado de Car-
los, siempre aprendí mucho. Lamentablemente, el
destino no estaba de nuestro lado. Al llegar a Cara-
cas, me enteré, con inmensa pena de su grave en-

fermedad.

Amigos comunes que asistían a la reunión con
Carlos, me contaÍon cómo el 'día viernes 30 de
marzo, al clausurarse la reunión, ante un auditorio
distinguidísimo, leía y comentaba su informe. Sus

compañeros 1o escuchaban en profundo silencio,
porque las palabras del profesor Monge Alfaro,
tanto por el contenido de sus mensajes, como por
su fácil dicción, gozaron de una formidable aten-
ción entre sus oyentes, sus discípulos y amigos.
Salpicó siempre sus exposiciones con oportunasin-
terrupciones de buen humor y un levantar de pes"

tañas, que dieron originalidad a sus manifestacio-
l1es.

Cuando estaba por finalizar la lectura de su

importante trabajo, quien fuera un brillante expo
sitor, de pronto, súbitamente, el Carlos seguro y de

una energía fantástica caía -como el roble que se

desploma en la montana- sobre su mesa de traba-
jo, con las palabras q)e nunca quiso decir: "ya no
puedo", porque su cerebro privilegiado, el que le-
yó tantos libros, escribió muchos y sirvió para o-
rientar y educar a generaciones de costarricenses,
estat¡a herido mortalmente.

Carlos Monge Alfaro terminó su existencia co-

mo 1o hubiera querido: conversandoy enseñando;
aprendiendo y dando la mejor cátedra de su vida,

en una parte de esta parcela americana a quien
tanto quiso y por la que libró batallas hermosas

llenas de humanidad. Hemos deplorado intensa-
mente el deceso de Carlos. Pero su obra y sus ense-

ñanzas estarán siempre presentes en este pueblo,
que no siempre ha siclo justo con sus propios y
auténticos valores.

El mismo día de su sepelio, se lanzó la idea de

battlizar con el nombre de Carlos Monge Alvaro, la

Biblioteca de la Universidad de Costa Rica.
Esta idea debe hacerse real. Y una institución

educativa, debe llevar también su nombre, para

que el ejemplo de su energía, su entereza, la firme-
za de sus convicciones y la entrega personal a su

patria, sirvan como fuente motivadora para la ju-
ventud costarricense que seguirá aprendiendo mu-

cho de Carlos Monge Alfaro.
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CARLOS MONGE ALFARO

José Marín Cañas

Pertenecía a la última remesa de costarricenses
que fueron a Chile para regresar con un bagaje
amplio de cultura, tal como 1o necesitaban nues-
tras más altas Casas de Enseñanza. Los que fuimos
al Liceo allá por los años que antecedieron al 20,
tuvimos todavía la fortuna de lograr la sabiduría
de aquellas primeras y segundas remesas de estu-
diantes, que, cerrada la Universidad de Santo To-
más, nos veíamos en el caso de hacer sabios en el
extranjero. Todavía logramos a don Juan Dávila, a

don Lucas Raúl Chacón, a don Emel Jiménez, a

Brenes Mesén y a don Joaquín García Monge, etc.
Pero desaparecidos por la cri6a del tiempo, se tuvo
el acierto de enviar a dos distinguidos estudiantes
de sorpresivo talento y férreas disciplinas en el es-

tudio. Ellos fueron Carlos Monge Alfaro y el poeta
Isaac Felipe Azofeifa. Habían pasado muchos años

de las primeras excursiones de costarricenses a Chi-
le, cuando se produjo el envío de éstos. Ambos
vinieron a servir con su extraordinaria preparación
cultural y filosófica, a la incipiente Universidad a-

bierta a las oleadas de muchachos ansiosos de Estu-
dios Superiores dentro de la patria, sin pasar por el
sacrificio,negadoatantos, de buscar en el extran-
jero la ansiada preparación.

De los dos, hice amistad pronto con Carlos
Monge Alfaro. De espíritu combativo, agresivo y
jovial, bien pronto su nombre figuró entre las más

atrayentes figuras de gran talla dentro de la enor-
me fábrica de la Universidad, que se iniciaba. Fue
don Luis Demetrio Tinoco el costarricense ilustre
que dio el paso de abrir a las juventudes aquella
nueva casa de Enseñanza, bajo el Gobierno del
doctor don Rafael Angel Calderón Guardia a quien
el señor Tinoco le puso la condición de llevar a

cabo la empresa gigante para poder aceptar é1, el

Ministerio de Educación Pública.

El primer secretario de la Universidad al ser

echada a caminar,fue el doctor don Enrique Maca'

ya Lahmann, una de las cultgras más amplias y
'europeas que había regresado a 1a sazón de losEsta-

dos Unidos. Al retirarse para atender sus negocios,

Carlos Monge Alfaro se destacó de inmediato co-

mo el secretario indispensable y perfecto para la
riifícil obra. Se debatía por aquellos tiempos la

implantación de los Estudios Generales, que Maca'

.ya y el profesor Abelardo Bonilla apuntalaban con
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gran coraje. Recuerdo que un día hablando con

Carlos Monge me dijo una frase que 1o retrataba de

cuerpo entero: "Yo soy hijo de un albañil", con lo
que podía medirse el gigantesco esfuerzo y la ex-
traordinaria fortuna para tan gran potencia de tra-
bajo y capacidad craneana de primer orden. Ac-
tuaba de Rector aquei extraordinario y fino ejem-
plar costarricense don Rodrigo Facio Brenes, joven
distinguido que tenía el sello magistral en la frente,
como hijo de don Justo, otro de los grandes hom-
bres de la Enseñanza. Pero el Destino dispuso arre-
batar aquel bello ejemplar y dejar a la Patria sumi-
da en duelo. El país se quedó mudo ante la terrible
desgracia ocurrida en Sán Salvador.

Le sucedió en la Rectoría del desaparecido
gran promesa nacional, un valor muy destacado,

don Fabio Baudrit, decano de la Facultad de Agro
nomía. Los "idus" de marzo siguieron soplando
contra el César pues a los seis escasos meses, don
Fabio Baudrit fallecía víctima de. una úlcera es-

trangulada. Conmovióse el país por tanta desventu-

ra, pero la Universidad tenía que seguir marchan-
do. Con la desaparición de don Fabio prematura-
mente de la Rectoría, se perfiló de inmediato su-

biendo los peldaños de su sueño educacional aquel
joven polemista, hombre de lucha, llegado por su

esfuerzo y capacidad a los altos puestos de la Ense-

ñanza Superior, ganados limpiamente por la agude'

za de su talento, la solidez de su preparación y lo
recio de su espíritu. El nuevo Rector fue el Lic.
Carlos Monge Alfaro.

Ganó en comicios tres etapas de Rectoría que

fueron de indiscutible avance para la Universidad.
ilegó a ser el rector por antonomasia. En el cuar-

to período, ganó el lauro Eugenio Rodríguez Vega.

Era el rector Monge de talla tan pequeña co-

mo la mía, pero con una capacidad craneana,un
poder dialéctico, una facilidad de palabra, un sagaz

escorzo al aplicar a los problemas sus parámetros

mentales, que a pesar de nuestro común tamaño, la

talla del hombre ilustre era la de un titán, y no la
{el modesto viejo que ahora escribe. t. . .l

De espíritu inquieto, de cerebro dúctil, dc in-

terminable dialéctica en todos los campos; de ¡xl-
derosa imaginación histórica, produjo libros de la

vida patria, con numerosas y limpias y nucvas for-

mas vitales de examen Y dictamen.
Con su desaparición desaparece de'mi vida,

uno de los pocos amigos que ya me van- quedando,
pues tengo mas ba¡o tierra, que sobre ella. Comien-

io a sentir la "soledad cósmica" que es el prcfaci«r

de la vejeziy de la muerte.
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